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 El príncipe bengalí                                                                                                                                         LauraDadaCuentista

El príncipe bengalí
—¡A ver quién llega antes a la fuente! ¡No me ganarás, patas largas!

Empujé a Hasin hacia atrás y eché a correr con todas mis fuerzas. Nuestras risas bailaban sobre un atardecer con olor a jazmín.

Siempre que podíamos nos escapábamos a jugar por los jardines de la mansión de mis padres.

En aquellos tiempos me importaba un comino la moral victoriana y el comportamiento que se esperaba de una jovencita inglesa de buena familia. Pronto las cosas cambiarían, pero aquella tarde que jamás olvidaría aún disfrutaba de ser una niña de catorce años nacida en la India, feliz y libre.

Hasin era como un hermano para mí. Su padre, el señor Aadi Radhav, era la mano derecha del mío en Fine Cotton Spinner's, una de las más potentes empresas textiles de Inglaterra, establecida en Calcuta desde unos años antes del inicio del Raj británico.

Su madre, la encantadora Dyvia, se había convertido en la salvación de la mía al mudarse a la India. Le había enseñado la ciudad, el idioma y las costumbres hindúes. Entre ambas existía una complicidad que rompía toda barrera cultural.

La familia de Hasin era de Cuttack, la capital de Orissa, y la mía venía de Londres. Las dos mujeres se habían conocido embarazadas y lejos de su gente debido al trabajo de sus maridos, por esa razón nosotros fuimos criados juntos "casi" como iguales.

Mr. Montrose venía todas las tardes a darnos clases, a los dos, de lengua inglesa y geografía e historia. Mi padre nunca estuvo de acuerdo con este altruismo propiciado por su mujer. Para él Hasin no era más que el hijo de uno de sus empleados indios, y opinaba que cada uno debíamos ocupar un lugar acorde a nuestra posición. Pero adoraba a mi madre y respetaba que fuera algo importante para ella.

Solo estábamos separados por las mañanas. Miss Davenport me daba clases de «cómo ser una dama» mientras Hasin iba al colegio más cercano con los demás chicos de nuestra edad.

—¡Eso no vale Angy! ¡Eres una tramposa! —me gritó él en cuanto recuperó el equilibrio después del empujón.

Siempre me ha gustado ganar, y me divertía mucho sorprendiendo a Hasin. El camino más corto para llegar a la fuente era lanzándose al agua, y estaba segura de que él jamás hubiera pensado que yo me metería con mi vestido nuevo. Pero lo hice, salté al estanque y nadé todo lo rápido que la risa me permitió.

—¡Estás loca! ¡Si te ve tu madre te castigará un mes entero! —Le vi dudar unos segundos, no podía creer mi atrevimiento, pero enseguida dijo—: ¡No me vas a ganar, ni lo sueñes!

Se quitó su sencilla camisa de lino y se lanzó de cabeza al estanque.

La recién estrenada curiosidad femenina no pudo evitar darse cuenta de que su cuerpo estaba cambiando. Se había hecho muy alto, los hombros se le ensanchaban y cada vez tenía las mandíbulas más marcadas. Había heredado la belleza de su madre y se estaba convirtiendo en la verdadera imagen de un príncipe de cuento. Era mi príncipe bengalí.

Llegué casi sin aliento al borde del estanque. Tomé impulso con los brazos para salir del agua y tocar triunfante la fuente, pero algo me agarró las piernas y tiró de mí con fuerza hacia abajo. Abrí los ojos dentro del agua y, alumbrada por los rayos de sol que se colaban entre el manto de nenúfares, vi acercarse la sonrisa radiante de Hasin.

En ese instante, aún con la cabeza sumergida, oímos la voz de mi madre que se acercaba.

—¡Angelina, cariño! ¡Ve a arreglarte para la cena, que tu padre está a punto de llegar!

Nos quedamos quietos, muy juntos, escondidos entre las flores de loto, hasta que poco a poco los pasos sobre la gravilla se fueron alejando.

—Lo siento, no quiero, pero tengo que irme —le dije con cara de pena—. Mañana nos vemos.

—Espera Angy, tengo una cosa para ti.

Sus ojos ambarinos centelleaban con un brillo especial. Me cogió con suavidad la cara y posó sus labios sobre los míos. El tiempo se detuvo dibujando aquel esbozo de beso perfecto, sincero y anhelado por los dos. Nuestros corazones, que siempre habían latido juntos, acompasados, en ese momento estaban desbocados. Tuve que reconocer que esta vez era él quien me había sorprendido.

—Hace mucho tiempo que quería darte un beso. —Sus dedos tostados contrastaban con los cabellos dorados que me retiraba dulcemente de la frente hacia detrás de las orejas—. Y ahora vete, o tus padres te desheredarán.

En cuanto las piernas me dejaron de temblar, salí del agua, me escurrí el pelo e intenté recomponerme un poco el aspecto. No tendría más remedio que colarme por la puerta del servicio a hurtadillas. Justo entonces me di cuenta de que me faltaba algo muy importante.

—¡Dios mío, Hasin! ¡Se me ha caído el colgante que me regaló mi padre! No puedo perderlo, significa mucho para él.

—No te preocupes, vete. Corre y no llegues tarde a la cena. Yo lo encontraré y te lo haré llegar sin que se enteren.

—Por favor, no pares hasta encontrarlo.

En efecto, lo primero que preguntó mi padre en cuanto me senté a la mesa fue por qué no llevaba puesto su regalo de cumpleaños. A lo que yo le respondí, restándole importancia, que me lo había dejado en la habitación al cambiarme de ropa para cenar.

Lo que no sabía era que con aquella mentira piadosa para evitar una estúpida regañina estaba a punto de destrozar mi mundo feliz. En menos de un año, mi infancia habría acabado para siempre.

Hasin cumplió su promesa. Buscó mi colgante de piedras preciosas hasta que, bien entrada la noche, lo halló enredado en una mata de caléndulas.

A la mañana siguiente noté cierto revuelo entre el servicio, había algo raro en el ambiente. Por la tarde Hasin no se presentó a la clase de Mr. Montrose. Pensé que se encontraría indispuesto, y me dediqué a luchar por mantener quietas a las mariposas del pecho que se morían por verlo después de nuestro beso.

Sin embargo, quien sí se presentó, y mucho antes de lo normal, fue mi padre. Vi aparecer su carruaje a toda prisa a través de la ventana. Todo era muy extraño.

—Angelina, ya lo he arreglado todo, mañana por la mañana partirás hacia Londres con tu madre —dijo mi padre mientras sacaba una cajita del cajón de su escritorio—. Ya es hora de que empieces a relacionarte con la gente adecuada, pronto te presentaremos en sociedad.

—Pero padre, ¿por qué? —No entendía a qué venía aquello—. Yo no quiero... —logré balbucear, aunque sabía que con él no tenía ningún derecho a réplica.

—Toma hija, ábrela —dijo mientras me pasaba la caja con una sonrisa de suficiencia—. Menos mal que lo pillamos con las manos en la masa. No te preocupes que ya no volverás a ver a ninguno de esa familia de ladrones aprovechados. Con lo que hemos hecho por ellos...

Y entonces lo entendí todo. Habían descubierto a Hasin intentando colarse en el pasillo de las habitaciones para devolverme el colgante; y lo que realmente era una demostración de su amor hacia mí había acabado siendo el motivo de nuestra separación. Todo el mundo creyó que me estaba robando.

Toda la familia Radhav fue obligada a volver a Cuttack, con una maleta llena de odio y con el honor mancillado.

Me sentía como una hormiga aplastada por un elefante. Nadie escuchaba a la ingenua Angelina, la pobre niña mimada que no se enteraba de nada de la cruda realidad.

En menos de veinticuatro horas me encontraba de camino a Inglaterra, un país desconocido para mí. Mi madre lloraba por dejar atrás una bonita amistad, sin haberse podido ni despedir, y yo tenía el corazón tan hecho pedazos que me sentía morir de pena.

Dolía pensar que lo más probable era que jamás volviera a ver a Hasin.

***

La vida en Londres era encorsetada, superficial y clasista. Había aprendido que, al igual que la niebla escondía la suciedad que cubría las calles, las personas no eran honestas y se ocultaban detrás de una falsa moralidad pública.

Podría parecer que en siete años yo me había convertido en todo lo que se esperaba de mí, pero lo cierto es que no había día en el que no hubiera dejado todo por volver a vivir una tarde cualquiera en los exóticos jardines de Calcuta.

Desde hacía un par de años, mi padre había trasladado sus fábricas indias a Mánchester. Comentaba que allí cada vez había más miseria y que los indios le daban demasiados problemas.

No eran buenos tiempos para Fine Cotton Spinner's, la producción en Inglaterra era más cara, y cada vez había más competencia con la importación de tejidos fabricados en Estados Unidos. Así pues, desde que cumplí los dieciocho y en vista de mi falta de iniciativa, mi padre se encargó de que asistiera a todos los eventos de la alta sociedad británica donde pudiera haber varones casaderos.

—Querido Dominick, muchas gracias por invitarnos a mi hija y a mí a este fabuloso baile de primavera. Tendrás que perdonar que no asistiéramos al de invierno, pero desgraciadamente en el mes de noviembre enterramos a mi esposa, y todo estaba demasiado reciente.

Mi padre había insistido en que fuera amable con Sir Dominick Beadon
, el anfitrión, pues les unían varios asuntos de negocios.

—Mi gran amigo Bruce, no hay nada que perdonar y menos habiendo traído contigo a esta joven belleza. Tú debes de ser Angelina. —Me cogió la mano y la besó de una forma tan lenta que me resultó indecorosa—. Si pudiera llevarte conmigo a la India no se me haría tan insoportable lidiar con mis menesteres diarios, pero claro, ¿a qué joven de hoy en día le interesaría viajar a Cuttack acompañando a un viejo como yo?

Mi corazón me dio un vuelco. Cuttack. Una inesperada oportunidad de buscar a Hasin acababa de surgir de la nada y el ímpetu propio de mi juventud no estaba dispuesto a dejarla escapar.

—Pues igual se equivoca Mr. Beadon. Sin duda estaría encantada de que un hombre con su experiencia me enseñara la región de Orissa. En mis trece años viviendo en la India no tuve el placer de visitarla, y oí verdaderas maravillas sobre sus tierras.

—¡Esto sí que es una sorpresa! Le tomo la palabra y, con el permiso de su padre, la invito formalmente a viajar conmigo a principios de año.

—Permiso concedido —confirmó mi padre, quien no daba crédito a lo productiva que le estaba resultando aquella tarde—. ¿Quién soy yo para oponerme a una invitación del mismísimo gobernador colonial de Bengala? Mejor os dejo juntos y así podéis pulir los detalles del viaje.

Así fue como empecé a verme con Dominick Beadon, un hombre de mediana edad, viudo y con diez hijos, todos ellos fruto de su anterior matrimonio.

A la legua se notaban sus intenciones de cortejarme, y, aunque yo le seguía el juego para no perder sus favores, procuraba mantener las distancias.

Después de casi un año de paseos por Hyde Park, visitas a la Ópera y demás eventos sociales como acompañante del Gobernador, nuestra relación se hizo oficial. La empresa de mi padre recuperó milagrosamente gran parte de su esplendor, y yo solo tachaba los días que me quedaban aguantando aquella farsa para poder regresar a la India.

***

Después de interminables días recluida en la opulenta residencia de Dominick en Cuttack, por fin había conseguido salir sola, en un palanquín, a visitar la ciudad bajo la excusa de conocer sus monumentos.

Buscaba alguna pista sobre la familia Radhav, un milagro quizá, siempre cuidándome de mantener mis intenciones ocultas, aunque Dominick estaba demasiado ocupado con sus asuntos como gobernador, debía disimular ante sus sirvientes, que eran los que me llevaban a los sitios.

Me hallaba pues en el corazón de Cuttack, visitando los restos de la antigua fortaleza Barabati. Cómo una bofetada a mis sentidos, los olores de las especias, los exóticos perfumes florales y las cálidas temperaturas despertaron en mí recuerdos de la infancia.

Observaba absorta las hermosas cúpulas que adornaban la Mezquita de Shahi, cuando tropecé con un hombre con turbante al girar una esquina. Del golpe se me cayó el sombrero a los pies de una mujer de impresionante delgadez. Me agaché corriendo a recogerlo y, al levantarme, quedamos cara a cara. Sus ojos eran unas profundas cuencas excavadas en un rostro cadavérico.

El egoísmo de londinense pudiente me había impedido ver lo que estaba ocurriendo en realidad: una gran hambruna azotaba la ciudad
. Allá donde mirase veía personas tristes y demacradas, niños famélicos y se oían lamentos que imploraban algo que llevarse a la boca.

Regresé a casa de Dominick y le conté alarmada lo que había visto. Él encendió su pipa con parsimonia y me dijo:

—Mi bondadosa e ingenua niña... —Su tono anticipaba mucha sangre fría—. Cualquier número excesivo de muertes no es más que la respuesta de la naturaleza a la superpoblación. Ningún gobierno puede hacer mucho para aliviar estas vicisitudes de la providencia.

—Pero Inglaterra debe ayudar a esta gente o morirán a millares. —Me eché a llorar de rabia e impotencia—. ¡Por Dios, Dominick! ¡Son personas como tú y como yo!

No podía quitarme de la cabeza los ojos de aquella mujer que bien hubiera podido ser la propia madre de Hasin.

—Una mujer no está preparada para este tipo de decisiones. No se puede permitir que la compasión gane a la razón. Si intentáramos regular los precios de los granos nos arriesgaríamos a alterar las leyes naturales de la economía y de hacer esto, mi dulce Angelina —hizo una pausa mientras exhalaba el humo con denotado placer—, me estaría rebajando al nivel de un dacoit, que no es más que un bandido birmano, un ladrón.

Con esas palabras, Beadon abandonó a su suerte a sus súbditos en Orissa y, lo que es más, suprimió todo esfuerzo de asistencia programado con financiamiento privado.

Yo no cesaba en mi búsqueda, aunque sabía que sola tenía pocas oportunidades de éxito. El tiempo apremiaba y necesitaba saber si seguían con vida, así que me arriesgué y contraté los servicios de Yamir. Era un trabajador de Dominick, quien, por unas cuantas rupias, conseguía hasta un pacto con el mismo diablo y siempre con la máxima discreción.

Definitivamente parecía que los Radhav se hubieran esfumado.

Empezaron a excavar fosas comunes en las calles. Entre el hambre y el cólera se apilaban cada día cientos de cadáveres. Ante tamaña visión dantesca, mi prometido seguía negándose a ayudar y rechazaba cada oferta caritativa sin escrúpulos ni piedad. Era un auténtico asesino racista.

Yo me mantuve interpretando el papel de perfecta acompañante y a la vez exprimía mi estancia, que se preveía breve, en mi infructuosa búsqueda. Hasta que un buen día, cuando ya iba a darme por vencida, el milagro ocurrió.

Estaba tomando el té en el despacho de Dominick en su ausencia, mientras leía la correspondencia de mi familia. Al lado de la taza descansaba el montón de cartas con ofrecimientos humanitarios ignorados, que se apilaban antes de ser arrojadas al fuego. Curioseé los remitentes, sin duda almas piadosas, cuando de pronto uno de ellos captó toda mi atención. Firmaba el señor Hasin Radhav como propietario de La Compañía de Hilado y Tejido de la India Central, una empresa textil de Bombay
.

Abrí la carta, ansiosa por comprobar si se trataba de mi príncipe, y solo con echarle un vistazo por encima no me cupo la menor duda.

Se expresaba en un inglés pulido y elegante, poco habitual en los nativos y muy del estilo de Mr. Montrose, pero lo que me hizo sentir un escalofrío fue reconocer su caligrafía. Habíamos aprendido a escribir juntos y aquella misiva era con absoluta certeza del hombre que se había llevado consigo la llave de mi corazón.

Me guardé la carta y empecé a hacer averiguaciones. Unas monedas más para Yamir y pude conocer la trayectoria de la empresa de Hasin.

El gran dominio del idioma y de la cultura sajones, obsequiados por mi madre, sumados al conocimiento de la industria textil, por parte de su padre; configuraron al precoz heredero perfecto de las fábricas del Señor Tata, un viejo pariente lejano de los Radhav que no tenía hijos. 

Además, Hasin había sido muy astuto y había dado, con éxito, un arriesgado paso más allá. Mientras que otras fábricas de la India producían hilo grueso y basto con algodón de fibra corta local y maquinaria barata importada de Gran Bretaña, Radhav se había desmarcado dentro de la competencia nacional, gracias a la importación de costosas y largas fibras de algodón de Egipto y a la compra de maquinaria más compleja de Estados Unidos. Con ello obtenía un hilar más fino y de calidad que el de las importaciones procedentes de Gran Bretaña.

Mi Hasin estaba vivo y además era un empresario de éxito. En la intimidad di saltos de alegría y lloré de emoción sobre mi almohada durante horas.

Paralelamente a mis pesquisas, una comisión de investigación había confeccionado un duro y desfavorable informe sobre el manejo de la hambruna del gobernador Beadon. Se le notificó que debía abandonar su cargo y regresar a Inglaterra con la mayor inmediatez.

—Yamir, necesito que me ayudes a llegar a Bombay... sola. Tengo esto para pagar el viaje. Sé que va a ser largo y difícil. ¿Será suficiente?

Entonces lo tuve claro: unas gemas de ágata, cornalina roja y aguamarina me habían arrebatado al amor de mi vida y ahora me ayudarían a recuperarlo.

� Dominick Beadon inspirado en Sir Cecil Beadon, gobernador de Bengala desde 1862 hasta 1866.





� La hambruna de Orissa en 1865-1866 fue real y la nefasta gestión del gobierno británico también.





� La trayectoria empresarial de Hasin está inspirada en Jamsetji Tata, quien revolucionó la industria textil india. 
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